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Capítulo 1

Todo empezó una tarde de invierno, asomada en la ventana mientras
llovía. Cada gota que caía era una lágrima derramada en mi rostro, no
entendía el porqué de su aparición. Durante todo este tiempo nunca me
había sentido tan insegura, frágil y desconfiada; siempre había sido lo
contrario. 

Quizás todo esto estaba pasando porqué había llegado el momento de la
verdad...mi alma gemela. Cuando hablaba con él, todo lo que había en mi
alrededor desaparecía, no existía. Me sentía feliz, pero a la vez extraña.
Normalmente, cuando hablaba con algún chico no me importaba como
expresar mis sentimientos pero, con él, no era lo mismo. Había algo
dentro de mi que quería darme alguna señal.

Fueron pasando los días y me pedía que bajara a verle, pero yo me
negaba, no quería. ¿Qué me pasa?,me preguntaba, ¿por qué él?. Iban
pasando los minutos, las horas, las mañanas hasta cada día llegar la tarde
y volver hablar con esa persona que me hacía sentir diferente, hasta que
ese día, no rechacé su invitación. Me dijo que fuera a verle, que íbamos a
ir a su casa pero, ¿quién me iba a asegurar a mi que iba a hacer lo
correcto?

A día de hoy no me arrepiento de ese día la verdad, cada día soy más y
más feliz a su lado. Seguí lo que mi corazón necesitaba, y lo único que
necesitaba era su corazón al lado del mío para hacerle feliz. Hemos dejado
nuestras huellas atrás en el pasado, pero un pasado lleno de momentos
que nunca se podrán borrar, porqué esos momentos que hemos vivido
juntos han llenado nuestros corazones de pasión, fuego y amor. Ojalá lo
que siento a día de hoy, nuestros hijos encuentren a una persona que les
haga sentir lo mismo e incluso más de lo que sus padres sienten el uno
por el otro. 

Esta historia que empiezo, se la dedico a nuestros hijos.

 



Capítulo 2

21 de Febrero, Jueves

Son las cuatro menos cuarto y abro mi armario y, ¿qué me encuentro?,
pues me encuentro que no sé que ponerme. He quedado con ese chico y
no tengo nada pensado aún. Ojalá tuviera uno de esos armarios grandes
lleno de ropa y zapatos, uno para cada día entonces seguro que no tendría
problema para estas ocasiones.

Después de un buen rato pensando en la ropa, me decido en ponerme
unos tejanos, camiseta, chaqueta y las botas. Me pongo en el espejo y
cojo el lápiz de ojos. Lo paso por el párpado poco a poco marcando una
línea negra; luego el otro ojo. Seguidamente, el rímel. Me peino un poco y
me invento cualquier cosa para decirle a mi madre y me voy de casa. 

Una vez fuera, suspiro. Tengo el estómago lleno de cosas extrañas, una
sensación horrible, casi como para vomitar. Me dirijo a la parada de
autobús; no me espero mucho. Le mando un mensaje diciendo que en
veinte minutos estoy allí. Eran las cuatro exactamente. Cada vez queda
menos para llegar; mi barriga va a estallar como siga así de nerviosa. 

Bajo del autobús y tengo que andar unos diez minutos más o menos hasta
el lugar del encuentro. Por fin. Me esperé cinco minutos, ya que yo llegué
un poco antes. Empiezo a mirar y no le veo, preocupada sigo buscando y
cuando menos me lo espero ahí estaba. 

¿Sabéis esa sensación de que por un momento el corazón se os para?
Bueno, pues eso mismo sentí yo al verle. Llevaba una chaqueta así de
paño gris larga, tejanos y lo mejor de todo gafas de sol en pleno invierno.
No sabía ni que decir, me había quedado perpleja nada más verle. 

Quisiera por favor, parar el tiempo, para no separarme de ti ni un
segundo más. Quiero tenerte entre mis brazos y sentir tu respiración en
mi pecho mientras nos quedamos dormidos. 

Después de estar en su casa toda la tarde, ya tenía que volver a casa.
Antes de ir a la parada del autobús, me llevó hacia otro lugar. Era íntimo,
un muro con una palmera. Se apoyó ahí y me recosté sobre él. 

Empezó a llover, y nos pusimos a bailar salsa. Poco despúes me
acompañó a la parada para volver a casa. Nos despedimos. 

Fué un dia inolvidable, nunca iba a olvidar ese día, ese día que hizo que
dos personas se enamoraran profundamente y que a día de hoy siguen
juntos.
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